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HACIA EL MAGIS  

Como parte de la preparación al Magis5, que inicio con las lectura del libro Dios camina con su 
pueblo (Rafael de Sivatte), la revisión de mi vida con las guía de crecimiento personal (Hitos, 
Luces y sombras y Hacia el Magis), el comienzo de Ejercicios Espirituales (personalizados a 
distancia, PyF, 1ª. Semana y el inicio de la 2ª. Semana) y los diálogos con el asesor, describo mi 
experiencia de como el revisar mi vida desde la perspectiva del antiguo testamento.  
Este ejercicio me lleva a encontrar el hilo conductor y sentido de la vida, a mi encuentro y 
reconocimiento de Dios como Padre, en mi vida, en la creación y en cada hecho concreto que me 
acontece. La conciencia de su presencia amorosa es lo que me permite acrecentar mi fe, pero no 
solo eso, sino que provoca una respuesta que me catapulta, transforma y motiva al servicio 
mediante la participación y colaboración en la sociedad, buscando el bien común, entre la gente 
y la naturaleza. El mensaje que Él me revela, es lo que va haciendo que me transforme para ser  
una persona semejante a Él. 

 
MI ANTIGUO TESTAMENTO 

Al leer, estudiar, reflexionar y aprender más sobre como fue escrito el antiguo testamento, me 
ha hecho  revisar mi vida y encontrar paralelamente, lo que puedo llamar mi antiguo 
testamento. 
Si bien lo escrito en el AT, es la experiencia de un pueblo, que reconoce a Yavé, como su Señor, 
Salvador y Libertador, al re-leerlo desde mi vida, puedo encontrar los antecedentes, encuentros y 
des-encuentros, que significativamente han marcado mi vida de fe. AI igual que el pueblo de 
Israel, mi historia de salvación personal, comienza al reconocer la experiencia viva de Dios en mi 
vida, la cual describo a continuación. 

 
Al principio. 

Este es mi génesis: nacido en una mezcla de culturas, con madre católica y padre no practicante, 
agnóstico (hasta hace unos años). Me tocó estar, por el lado materno, siempre enterado de la 
existencia y devoción a Dios, con las características típicas de obediencia, premio y castigo a mi 
comportamiento y claro, el miedo a no ser castigado por mis fallas de conducta y cumplimiento a 
lo que tenía que hacer y como ser. Con una formación religiosa inicial, en escuela católica con 
monjitas, donde ésta fue a base de preguntas y respuestas (aprender y cumplir); de adolecente y 
joven, en colegio Marista, donde no recuerdo tener experiencia clara de Dios, sino catecismo y 
reafirmación del “concepto de Dios”.  Me ubico como uno más del pueblo, que sigue lo que le 
dicen y hace lo que le piden. Oportuno aclarar, que no recuerdo instrucción directa a ser o 
proceder de ese modo: fue cultural y adoctrinamiento silencio, creo que con buena intención, así 
lo creo, sí crecí, así fue. 

 
La costumbre, una cultura. 

Las cosas como son: el ser parte de una sociedad, con una cultura determinada, me ha moldeado 
la mayor parte de mi vida, en cuanto a mi forma de pensar, de actuar y de vivir. Roles, funciones, 
expectativas, dinámicas, tradiciones, etc. Casi como programado para alcanzar algo, más bien 
social y cultural que personal. Fruto de mi tiempo y de mi falta de sentido personal de vocación; 
así como el pueblo de Israel, … somos esclavos, hay que salir, … vamos, ¿a dónde? no sé, ¿a qué? 
tampoco lo se; hay que seguir, seguir lo que nos dicen. Sin culpar a nadie, más que reconocer 
que la falta de sentido de vida (personal y de vocación) sordera e ignorancia de la presencia de 
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Dios, en una atmósfera centrada en avanzar, conquistar, acaparar y disfrutar, nuevamente, igual 
que al pueblo de Israel, me fue alejando de la experiencia de Dios en mi vida, eso sí, presente en 
ritos y doctrina. A pesar de ello, la semilla de la fe en un Dios desconocido, se sembró en mí. 
La apertura a escuchar la Palabra, es lo que me lleva a conocer y vivir el nuevo mensaje y que al 
sentirlo, entenderlo y vivirlo, me mete en la dinámica transformadora de mi persona y de mi 
entorno. No puedo culpar totalmente a nadie, ni a nada por lo vivido, me han influenciado, 
adoctrinado, fomentado valores, etc., pero al final es mi responsabilidad el elegir como vivir y 
porque vivir: necesito despertar de los sueños, abrir los ojos, aclarar mi realidad y entonces 
actuar de acuerdo a lo que “yo” creo, a mi valores (adquiridos en mi experiencia de vida). Es un 
proceso que he ido viviendo a lo largo de mi historia personal. 

 
Un llamada de atención. 

¿Cuándo y por quién he sido interpelado en mi forma de vivir y mi relación con Dios? ¿Quiénes 
han sido las voces de profeta que me anunciaron la esperanza de conocer y volver a mi Dios 
desconocido, ignorado? O más bien, ¿he sido profeta que anuncia las desviaciones de una vida al 
estilo de lo que Dios quiere? ¿me quedo solo callado ante la realidad?; lo que me lleva mejor a 
enfrentarme a mí mismo, enfrentarme antes mis propias desviaciones y faltas, que rompen con 
mi deseo de permanecer en alianza con Dios (profetas, que denuncian mi comportamiento), que 
me llevan a un auto-exilio…  
Debo comenzar por revisar mi conducta, pedir perdón por mis fallas, cambiar lo que me aleja de 
Él (1ª. Semana de EE.EE); esta conversión no solo es para mí, sino para que sirva a la sociedad en 
su conjunto. Incluso para poder escuchar las voces que me interpelan, debo estar abierto a 
escuchar, a revisar, … a aceptar la llamada de atención y luego querer cambiar. 

 
Una invitación, profética. 

Recordar que Dios solo quiere lo mejor, para mí y cada una de sus creaturas, y a pesar de mis 
distanciamientos y faltas de fidelidad con Él, me invita a través de los profetas de mi tiempo a 
volver a escuchar la invitación a volverme a Él.  
¿Quiénes son, en mi vida, estos profetas actuales? Personas con nombre y apellido (religiosas, 
laicos y sacerdotes), que  me han mostrado y acompañado en un camino,  que aunque no ha sido 
fácil, me han ayudado a abrir los ojos, escuchar y percibir lo que acontece en mi vida y su 
entorno. En mi camino han aparecido personas que son punto de inflexión en mi vida y que de 
una manera u otra, me han llevado a volver la vista a Dios, … entre otras, Gaby, la mamá de mis 
hijos y ellos mismos, María, Sara y Diego, quienes provocan en mí el deseo de conversión y 
permanencia a un estilo de vida y con acciones congruentes, según voy descubriendo. 
Debo mencionar a Evangelina, religiosa Reparadora, quien me introdujo a este camino de la 
espiritualidad ignaciana, y que ha sido en estos últimos 15 años, un parte aguas en mi vida. 
No ha sido fácil, ya que requiere estar atento a signos de los tiempos y descubrir allí, las llamadas 
de los profetas, que interpelan mi estilo y forma de vida, seducido por los nuevos y actualizados 
dioses, que me atrapan y alejan del plan de Dios para mí… llamadas que me invitan a volver, 
regresar y poner mi confianza en mi creador, que ama y espera con brazos abiertos, para que su 
sueño se haga realidad en  ¡mi bienestar y felicidad! (incluidas todas su creaturas también). 
El llamado de los profetas del antiguo testamento esta vigente para mí, salvo que reinterpreto 
ahora, que el “castigo” que anuncian, es la forma en como un estilo de vida que me separa de 
Dios, termina de por vaciar, aniquilar, disolver, lo que me da vida, privándome de vivir la mejor 
vida que quiere Dios para mí. 
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También me he sentido llamado a ser un profeta, que anuncie y denuncie lo que impide que los 
demás tengan la experiencia de un Dios amoroso y misericordioso, con todos. Al igual que a 
ellos, he experimentado situaciones adversas, en aras al seguir a Jesús. No es fácil, duele, lastima, 
… y hasta he pensado “como es esto posible, si hago lo que me pide Dios..”, pero… me doy cuenta 
de que no es Él, sino la gente que no le conoce o le molesta su estilo, quien ataca y lastima a sus 
seguidores. Es parte del implicarse, del comprometerse con Jesús.  Hasta hoy, para mí ha valido 
la pena el haber escuchado las invitaciones a volver a Dios y sobre todo experimentarlo en mi 
vida. 
Cuando sigo a Jesús, con sus anhelos, deseos, actitudes y caminos, me doy cuenta de que así es 
como tengo y genero vida… Al proclamarlo y vivirlo, me convierto en un profeta de mi tiempo, en 
su discípulo y apóstol.  

 
Alianza para la vida 

Como con Noé, Abraham y Moisés, Dios hace también una alianza conmigo: me invita a  seguirlo, 
dejarme conducir por él, confiar en su providencia; tiene todo preparado para que yo pueda 
tener forma de vivir plenamente; me ha creado a su imagen, me puedo asemejar a él en cuanto a 
que con mi libertad puedo recrear y amar como él. Me siento llamado a la vida, equipado y 
acompañado para la vida, por mi creador.  
Esta alianza, si acaso falla, es solo por mi culpa, por mi alejamiento de Dios, por buscar en otros 
diosecitos, lo que mi Señor me da; aun así, incluso cuando por mi elección me alejo y me separo 
de Él, me encuentro con un Dios Misericordioso (1ª. Semana de EE.EE.). 
 

Dos caminos: elegir o seguir. 

Ante la invitación a volver a Dios, reconozco dos opciones, según el antiguo testamento y que se 
me presentan hoy:  
(1) con estilo profético, donde reconociendo en los signos presentes en la realidad,  a través de 
voces y ejemplos, de gente que promueve el Reino de una forma muy concreta, comprometida y 
congruente (papa Francisco, teólogos, laicos comprometidos con la verdad, etc.) y que interpelan 
y confrontan mi forma de vivir, y  
(2) con un estilo  más sacerdotal, donde se me plantea un deber ser, utópico y se muestra un 
camino que me llevaría a Dios. 
Ambas opciones son buenas, pero para mí, la primera es más comprometedora, ya que desde mi 
libertad elijo seguir  la invitación y pongo todo mi ser en ello; mientras que la segunda, me hace 
seguir el camino de forma pasiva, tradicional, ritualista en base a cumplir (no me agrada). 
Seguir a Jesús implica para mí, enfrentarme a adversidades (externas e internas), camino que no 
es fácil y requiere mi confianza en Dios; seguirlo es contradictorio, lo sigo para ser feliz, pero 
enfrento situaciones que me hacen sufrir; es el camino de la cruz, que  no es fácil, pero 
soportable en compañía y confianza en Él. 
 

Todo para la Vida 

Nos creó Dios para vivir, y al final, volver a Él, …¡es el Principio y Fundamento de los Ejercicios!, 
cuya redacción escribí en los Ejercicios, que he comenzado, como “Señor, que estás en mí, que 
permanezca en ti, para vivir”. Saber y entender que la vida es para vivir y no para sufrir, y ¡dejar 
vivir y no hacer sufrir a los demás! Es la clave que saco de esta preparación hacia el Magis 5, pero 
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que es más que preparación a un curso, es para afinar mi vida, experimentar mi relación con Dios 
y colaborar con Él, ahora, en la vida ordinaria, para tener y generar vida. 
La sabiduría de los predicadores de Israel, me ayuda a ver y re-direccionar mi vida en una 
perspectiva diferente: toda mi historia se dirige a que me encuentre y disfrute de Dios; aun y 
cuando me extravíe, Él me busca  y habla (en la creación, sus creaturas y en las demás personas), 
me ayuda para que pueda volver y vivir. Necesito mirando la vida con los ojos de Dios para re-
aprender a vivir,  buscar vivir y  generar vida. 
 

Agradecimiento y alabanza a Dios. 

Como en los Salmos que manifiestan el agradecimiento al Señor, termino esta etapa haciendo lo 
propio y retomando algunos versículos, los cuales hago míos, para unirme en  agradecimiento 
por este tiempo preparatorio y pedir la sabiduría, entendimiento y ciencia, para el próximo 
intensivo sobre Cristología: 
 

Salmo Mi reacción 
 14 (15) ”¡Tú eres el Dios que hace 

maravillas! ¡Diste a conocer tu 
poder a las naciones!” Sal 77 

 

Eres tú quien se me hace presente, 
quién me busca y se manifiesta, para 

que te conozca… 

 5 ”Vengan a ver las obras de Dios, 
las maravillas que ha hecho por los 
hombres” Sal 66 

¡Todo lo has  hecho para que tenga 
vida! 

 11  ”a él le agradan los que lo honran, 
los que confían en su amor” Sal 147 

Me alegra saber que le agrada que 
viva con/como Él. 

 7 ”(Dichoso el hombre que) No tiene 
miedo de malas noticias; 
su corazón está firme, confiado en 
el Señor.” Sal 112 

Se que estás conmigo, cuidas y 
proteges y en la adversidad me 

fortaleces. 

 11 (12) ”Y entonces se dirá: «¡Vale la 
pena ser fiel! ¡Hay un Dios que hace 
justicia en el mundo!»” Sal 58 

Buscar ser y hacer justicia como Él: 
para favorecer al ser humano. 

 28 ”Tú, Señor y Dios, eres mi refugio, 
y he de proclamar todo lo que has 
hecho.” Sal 73 

Este es mi deseo, confiar y proclamar 
que Tú eres la vida, mi vida. 

 
Alfredo Aguilar Pelayo 
CVX México 
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